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Resumen
El siguiente texto hace una revisión de conceptos indispensables 
para comprender el escenario de la educación superior en México 
haciendo una revisión de lo que hemos determinado como “tra-
bajo decente” y el nuevo rumbo del capitalismo en la era Fintech. 
Se analizan además las expectativas de los jóvenes universitarios 
hacia un mercado laboral que no prevé su seguridad social y no 
asegura crecimientos concretos o contrataciones indeterminadas 
en el corto plazo
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Abstract
The following text reviews essential concepts to understand the 
scenario of higher education in Mexico, reviewing what we have 
determined as "decent work" and the new direction of capitalism 
in the Fintech era. It also analyzes the expectations of young 
university students towards a labor market that does not provide 
for their social security and does not ensure concrete growth or 
indeterminate hiring in the short term. 
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Introducción
¿Qué esperan los jóvenes al obtener un título universitario? ¿Y 
cómo les puede resultar útil en un mercado laboral sobre el cual la 
estadística les dice que no podrán acceder en el futuro inmediato? 
Hablar de procesos de globalización en América Latina, significa 
poner en análisis realidades diversas con estructuras sociopolíticas 
distintas y distantes entre sí. En primera instancia vale la pena 
revisar como el capitalismo en su versión global ha ido modifi-
cándose en cuánto a su rol en la vida productiva de las personas. 
El desarrollismo capitalista busca fomentar mecanismos de mer-
cado (Vega-Miranda, 2020) que en bajo proyecciones institucio-
nalizadas, puedan asegurar el ingreso al mercado laboral de los 
profesionales diseñados para el mercado. Qué mercado y qué tipo 
de profesionales se diseñan en la región nos da la pauta para pro-
yectar el futuro educativo y profesional frente a esas necesidades 
generadas desde los mercados.

	 La globalización como concepto se ha descrito desde varias 
perspectivas; cultural, económica, política, de mercado etc. Para 
este trabajo se consideran dos aspectos: el cultural y el económi-
co. Hay autores que reconocen que desde el descubrimiento de 
América se inicia el proceso económico de globalización con la 
expansión de propiedades productivas europeas que permitieron 
la implantación de mecanismos económicos afines y simultáneos 
a ambos lados del Atlántico. Como menciona Beck (1998) esta 
homologación de estructuras económicas generó un proceso en 
donde los Estados se entre mezclan mediante actores transnacio-
nales comerciales, modificando las relaciones de poder y por ende 
cambiando los ejes de la identidad y los caminos de movilidad 
social hasta ese momento instaurados (Vega-Miranda, 2020). Ese 
cambio de eje ha generado corrientes de inserción más o me-
nos potentes, que para al caso de Latinoamérica ha sido estruc-
turalmente absorbida por la corriente menos ventajosa (Castells, 
1999). La globalización ha aminorado las brechas ideales de in-
serción laboral, pero en la realidad los indicadores solo muestran 
el aumento sostenido de las brechas de desigualdad en los paí-
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ses subdesarrollados. Si al concepto de globalización le añadimos 
la revisión del costo cultural después de la década del noventa, 
como menciona Castells (1999) la apertura franca del libre mer-
cado conllevo una obligada especialización de la mano de obra. 
Es decir, la formación de los ocupantes de puestos diversificados 
requirió de ajustes educativos, culturales y de interés social.

	 La globalización como fenómeno productivo y de intercam-
bio de bienes es de larga data, pero su impacto en el diseño de 
las ofertas educativas se puede rastrear en América Latina en el 
periodo posterior a las guerras y luchas obreras de principios de 
siglo XX. En este periodo es en donde la matriz productiva rural 
se modifica y se pone en marcha la política de Estado de urbanizar 
y modernizar las principales fuentes de productos. En México, 
acompañando el proyecto revolucionario se diseñó el proyecto 
educativo y homogeneizador de las variantes culturales del Mé-
xico posrevolucionario. En ese entonces Vasconcelos, además de 
poner como línea de base con la campaña de alfabetización, se re-
diseñaron los perfiles de los profesionales que debían de egresar de 
las aulas universitarias con miras a innovar y optimizar los nuevos 
sectores industriales que llegarían al país. Los antiguos científicos 
porfiristas se democratizarían (Florescano, 2002).

	 América Latina inició desde la época virreinal la tarea de for-
mar profesionales (o doctos) para irlos asimilando a los nuevos sis-
temas productivos y de perfiles. Desde entonces la asimilación al 
mercado de trabajo ha sido en cada región un desafío no sólo para 
los formadores sino para los generadores de empleo. El desempleo 
en América Latina ha mostrado una leve mejoría, estabilizándose 
cerca del 6.1% en 2024, aunque la calidad del trabajo sigue sien-
do precaria. La composición del mercado laboral se caracteriza 
por una alta informalidad (aprox. 47% de los trabajadores), bre-
chas de género significativas y tasas de desocupación juvenil que 
casi triplican a la de los adultos.

	 El cambio de percepción de la formación profesional impli-
có también una modificación en las identidades  individuales y 
colectivas y que Juan Carlos Tedesco denomina la crisis del sujeto 
de la sociedad capitalista (Tedesco, 2002). La globalización com-
prendida desde lo sistémico impacta en las proyecciones de los 
individuos como pieza del proyecto productivo de su ciudad, de 
su región. Esta propia percepción deberá insertarse en una ruta 
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de diseño formativo no creada por ellos, sino por los gobiernos. 
En este modelo de globalización el diseño vital individual y la 
propuesta del sistema educativo (modelada desde los Estados) no 
siempre podrán confluir en un modelo formativo ideal. Sin em-
bargo, los instrumentos educativos gracias a la idea globalizante 
son imaginariamente transferibles a cualquier escenario produc-
tivo contemporáneo, por ende, los estudiantes modifican casi 
siempre su camino formativo profesionalizante con la expectativa 
de cubrir requerimientos en otras latitudes. Según la OCDE, las 
personas con mayor nivel educativo tienen menor riesgo de des-
empleo. La formación cualificada es clave para la productividad y 
el empleo de calidad. Y de acuerdo a información registrada por 
la CEPAL entre 2013 y 2022, la región ha registrado la menor 
tasa de crecimiento de ocupación desde 1950. Pero no sólo hay 
menos empleos, sino que la mayoría de los empleos nuevos son 
informales. El menor crecimiento del PIB constituye una de las 
razones detrás de estos hechos, pero hay ciertos grupos que suelen 
ser más propensos a obtener empleos informales que otros.

	 Así, según la Cepal, analizando 14 países latinoamericanos se 
muestra cómo la probabilidad de informalidad varía según carac-
terísticas socioeconómicas de las personas ocupadas entre 2013 y 
2022. De los resultados se desprende que: a) la educación es un 
factor importante para que un ocupado sea informal, establecien-
do que cuanto mayor es el nivel educativo, menos probable es 
que el ocupado sea informal; b) la ocupación informal afecta más 
a Jóvenes y mayores de 65 años, a mujeres, a personas de zonas 
rurales y a migrantes.

	 Como muestra la tabla, la tasa de informalidad es mayor en 
el el grupo de 60 años o más (67,6% en 2022), el grupo de las 
personas de 15 a 25 años (55,9%) es el otro grupo mayoritario 
respecto del grupo de 26 a 59 años (48,5%) . En cuanto a la 
evolución de la tasa entre 2013 y 2022, la informalidad aumentó 
para toda la población considerada, y que el mayor aumento se 
registró en los más jóvenes (4 puntos porcentuales).
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En general los jóvenes de esas edades tienen menor formación,  
y su ingreso al mercado informal obedece a que hay menos exi-
gencias. Los trabajos informales suelen ser menos especializados, 
menos rigidez horaria y permiten salir del paso a quienes buscan 
opciones inmediatas de sobrevivencia o para conciliar con otras 
actividades. Por su parte los mayores de 65 años continúan en 
el mercado laboral por cuanto las remuneraciones por pensiones 
suelen ser bajas e insuficientes en América Latina.  Respecto del 
sector productivo con mayor productividad, el sector servicios es 
el predominante. Turismo y comercio seulés tener las tasas más 
altas de informalidad de jóvenes.
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Diversos estudios2 confirman estos resultados. Así, en el Panora-
ma de la Educación 2021 de la UNESCO, muestra que aquellos 
con menos educación formal tienen más probabilidades de caer 
en empleos informales y la pandemia de COVID-19 exacerbó 
estas desigualdades. Además, se destaca la necesidad de políticas 
educativas que promuevan la equidad y la inclusión para reducir 
la informalidad. Por otro lado, un estudio del BID (2018), anali-
za la correlación entre el nivel educativo y la probabilidad de estar 
en el sector informal, y subraya la importancia de la educación 
en proporcionar habilidades relevantes que puedan facilitar la in-
serción en el empleo formal. Finalmente se destaca como la falta 
de competencias técnicas y habilidades, es un factor crítico que 
empuja a los trabajadores hacia empleos informales (OIT, 2020).

La educación 
superior y la 

exclusión de la 
participación en el 

ciclo productivo
La educación es un factor determinante en el acceso al empleo, 
donde mayores niveles educativos generalmente reducen el ries-
go de desempleo, aunque en contextos específicos como México, 
una mayor escolaridad puede correlacionarse con mayores tasas 

	 2) Véase “Informalidad laboral y 
educación en América Latina: un análi-
sis empírico”- OIT (Organización Interna-
cional del Trabajo)” (2020), “La relación 
entre la educación y la informalidad 
laboral en América Latina” - Fundación 
Carolina” (2019).
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de desempleo, fenómeno vinculado a la falta de experiencia, la 
desconexión entre la oferta académica y la demanda laboral, y la 
prevalencia del sector informal. El camino formativo de los indi-
viduos es uno que hoy día difícilmente se termina en la formación 
superior. Si bien la formación universitaria continúa siendo un 
aliciente para la movilidad social y superación educativa de los jó-
venes. Las universidades además de ser el canal que encauce los ta-
lentos y capacidades cognitivas que sustentarán la vida futura de las 
personas debe ser además un espacio de socialización y generación 
de redes personales. Estas redes en el ideal escenario sostendrán 
la red de comunidades no solo de conocimiento sino de capitales 
sociales diversos que promuevan vasos comunicantes entre profe-
siones, proyectos y estrategias de bienestar común. El perfil que 
anteriormente (antes de la implementación de la Nueva Escuela 
Mexicana) se insertaban en las universidades eran perfiles predise-
ñados por competencias. Hoy día y posterior a la implementación 
del proyecto Tuning para América Latina este proyecto promovió 
las competencias y su clasificación como genéricas, también cono-
cidas como soft skills y las específicas o técnicas estas que son habi-
lidades técnicas y conocimientos necesarios para desempeñarse en 
un área o campo específico (García et al., 2025). Los empleadores 
dadas las condiciones del mercado profesional nómada, híbrido o 
a tiempos parciales buscan en su mayoría profesionistas con altos 
índices de habilidades blandas. Estas habilidades en la vida adulta 
(en el entorno universitario) se promueven con menor frecuencia 
dado que la etapa psico emocional para desarrollarlas se da en la 
etapa de la formación media superior. No es que la universidad 
omita la falta de estos espacios formativos, sin embargo, muchas 
veces el eje está puesto en la competitividad, la productividad y la 
inserción a entornos laborales clásicos, que existieron bajo otros 
estándares de empleabilidad y de requerimientos personales de 
sus empleados. Desde la perspectiva de García (2025) existe un 
consenso en que las universidades deben inculcar las habilidades 
genéricas o transversales (soft skills) para no perder lo aprendido a 
lo largo de la vida de los estudiantes. La creatividad, la comuni-
cación oral y escrita son aptitudes que ciertamente serán cruciales 
no solo para la toma de decisiones profesionales sino de competi-
tividad en el momento de la búsqueda de un empleo.

	 Las estadísticas muestran que no es posible que el mercado 
laboral pueda incorporar de manera estable a los profesionistas 
que año con año egresan (egresan sin embargo las titulaciones y 
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obtención de credenciales académicas lleva otro ritmo) (Tedes-
co, 2002, p.133). Las redes de relaciones cooperativas (Tedesco, 
2002) y los nuevos desarrollismos (Baud et  al., 2019) ofrecen 
ahora la posibilidad de que los intercambios económicos en con-
textos pluriculturales encuentren nuevas formas de extractivismo 
local, desplazamientos urbanos focalizados y por ende explota-
ciones territoriales en micro entornos que generan nuevos me-
canismos y cadenas de valor en el intercambio de productos. 
No obstante, la visión de los nuevos gobiernos más humanistas 
y cercanos a la multiculturalidad seguimos viendo en la región 
políticas extractivistas y desarrollistas a la usanza neoliberal de la 
década de los noventa3. La búsqueda de los superávits se convir-
tió en política también de izquierda. Esto a nivel de mercados y 
trabajo implica que las cadenas productivas extractivas requieran 
perfiles de mano de obra especializada que va de la mano de las 
clásicas ofertas educativas. Ingenierías y disciplinas administrati-
vas se mantienen como principales demandas de una sociedad de 
jóvenes que hoy día ante la falta de espacios laborales tradiciona-
les está migrando a los mercados laborales de la posmodernidad, 
la digitalización conlleva la necesidad de formar otro tipo de pro-
fesionales, eso sí, que estén dispuestos a trasladarse, contratarse 
bajo esquemas precarios y sobre todo a ceder derechos a causa 
de la falta de garantías comerciales de las empresas en las que se 
insertan. El capitalismo ahora tiene más rutas y menos líderes a la 
cabeza de proyectos de empleabilidad para las personas. Las pla-
taformas de auto empleo para reparto de alimentos o transporte 
fomentan que no existan “jefes” o que los empleados puedan “fle-
xibilizar” sus horarios. Ahora la producción de bienes y servicios 
está más allá de la tercerización.  El big tech aun que mueve gran-
des capitales, no se ha posicionado como el patrón empleador 
que se esperaría de un sistema como ese. Las nuevas facetas de la 
oferta laboral no contemplan empelados sino inteligencias arti-
ficiales capaces de eficientar producciones y minimizar el gasto 
humano. El escenario entonces de personal altamente cualificado 
se contrapone al mercado del segmento agro o de producción 
de bienes que en la mayoría de las regiones mexicanas es la que 
mayor circulación de empleados contiene. Empleados con acceso 
al salario mínimo y por ende a la menor categoría de seguridad 
social. Según Cobo y Moravec (2011) las habilidades blandas 
las podemos dividir en tres categorías: aquellas relacionadas al 

	 3) El pasado mes de febrero del 
2026 en México se retiraron las res-
tricciones para la extracción de crudo 
mediante la técnica de fracking, esta 
decisión de Claudia Sheimbaum  rom-
pe con la política mantenida por Andrés 
Manuel López Obrador.
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trabajo colaborativo, las vinculadas al pensamiento crítico y las 
relacionadas a la autogestión ya sea en el plano personal o en el 
profesional.  Los alumnos después de la pandemia de COVID-19 
son altamente resilientes, pero esto ha mermado los desempeños 
de aprovechamiento y la nueva dinámica de hibridación de los 
tiempos escolares desarrollan personalidades fuertes pero reacias 
al tiempo de lectura y los análisis profundos de textos complejos. 
Es por ello que no podemos desvincular a esta etapa previa a la 
vida laboral de la necesidad de generar entornos que proyecten las 
habilidades blandas previamente desarrolladas por los estudiantes 
sin dejar de lado la exigencia formativa técnica del conocimiento 
por áreas profesionales.  Esta visión promueve un entorno uni-
versitario que idealmente pueda entregar credenciales a sus egre-
sados que les permitan competir por un puesto, es decir un título 
tendría que reflejar que el poseedor es capaz de desarrollarse en 
el área en la que se formó y dar certeza a los empleadores. Estas 
credenciales según esta teoría credencialista determina el acceso 
al empleo y a las oportunidades académicas  (Fajardo Pescagaza 
& Cervantes  Estrada, 2020) estableciendo reglas de movilidad 
social en teoría eficientes. Sin embargo, la realidad en América 
Latina se contrapone a esta teoría debido a factores como la infor-
malidad, los altos índices de violencia y desplazamientos forzados 
y en México se suma la crisis migratoria propiciada por el actual 
gobierno de Donald Trump. Las opciones se aminoran para aque-
llo que egresan con expectativas puestas en un. mercado laboral 
que también enfrenta en diversos niveles esta policrisis.

Los proyectos 
educativos y la 
calidad del empleo 
en México

El panorama se mantiene esperanzador pero estancado para la 
educación superior. De acuerdo con el Observatorio de Políticas 
Educativas 2024-2030 impulsado por la UNAM, para el 2030 
México pretende llegar a cubrir en un 55% la demanda de educa-
ción superior (“OPE-IISUE. La educación en México”, s/f ). Esta 
tasa neta de escolarización (TNE) implica que los jóvenes que 
geográfica y etariamente les corresponde afiliarse a una univer-
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sidad, de verdad puedan hacerlo y sobre todo mantenerse en la 
escuela.  En México considerando los datos del observatorio se 
tiene una TNE del 46.1%, considerando la educación no esco-
larizada y escolarizada. Este dato, nos muestra que hay una gran 
cantidad de profesionistas que se enfrentan a un mercado laboral 
que en algunos casos los absorberá una subocupación laboral. En 
México de acuerdo a cifras del INEGI en 2025 los jóvenes se 
integran al mercado laboral remunerado a partir de los quince 
años, es decir 60.5 millones de jóvenes (EAP_Juventud.pdf, s/f ) 
se definieron como personas económicamente activas con traba-
jos que si bien los mantienen como empleados formales, no les 
da la opción a aumentar sus horas trabajadas o los mantiene en 
el peldaño más bajo de la cotización laboral que otorgan los em-
pleadores, es decir, apenas con el salario mínimo.

	 La plataforma Acción ciudadana frente a la pobreza4 informa 
que hay un estancamiento en la pobreza es decir, mantenemos 
metas educativas que sin embargo no modifican el número de 
personas que aunque con empleo formal se mantienen pero por 
debajo del umbral de pobreza. Tres cuartas partes del trabajo en 
México es precario crecen los empleos registrados en el IMSS5 

pero son empleos que mantienen pobres a sus empleados. A nivel 
regional se observan dinámicas clásicas, los estados del norte de 
México se mantienen con un umbral que supera o libra el umbral 
de pobreza, mientras que en los Estados del sur la mitad de la 
población y no tiene salario suficiente para superar la línea de po-
breza y caso un setenta por ciento se mantiene en la informalidad.
Según los datos del INEGI que hace un análisis de la población 
joven fuera del mercado laboral hizo una interesante segmenta-
ción por edades de los encuestados en donde el 56.2% tenia de 
15 a 19 años; 28.4% de 20 a 24 años y 15.4% de 25 a 29 años. 
Las escolaridades de estos grupos reflejaron que el 39.8% conta-
ban con educación básica; el 39% con educación media superior; 
el 20% contaba con educación universitaria y el 1.1% no con-
taba con instrucción formal. Este dato es interesante ya que en 
su mayoría los empleos informales en el país se mantienen en el 
segmento de servicios de transporte y reparto por aplicaciones, 
comercio informal y servicios temporarios.

	 Como podemos observar nuestros egresados universitarios no 
se están insertando en un mercado laboral que por lo menos pro-

	 4) Acción ciudadana frente a la 
pobreza es una organización civil mexi-
cana que se encarga de medir y analizar 
los datos institucionales en torno a la 
pobreza y el desarrollo en el país.

	 5) Instituto Mexicano del Se-
guro Social



Revista Euro Latinoamericana de Análisis Social y Político
Vol. 6, No 11

200
RELASP

mueva condiciones dignas de vida. Por el contrario, la formación 
profesional universitaria está funcionando como un formador de 
fuerza laboral adaptable, temporal y que está dispuesta a ceder 
derechos laborales por una contratación en condiciones de preca-
riedad. Más aún estos subempleos terminan cercenando la agenda 
cotidiana de quienes no encuentran el tiempo entre jornadas la-
borales para seguir con su formación ya sea académica o de espe-
cialización, lo que también suma una desventaja en el panorama 
regional de investigadores y profesores de alto nivel. La gran oferta 
de programas púbicos de licenciatura a nivel nacional debe man-
tenerse atenta a los cambios del mercado. Sin embargo, es com-
plejo tanto en temporalidades como en accesibilidad a los recursos 
para hacerlo, pues si bien se está en el camino por cambiar el eje al 
desempeño por competencias en los universitarios, tanto la fuerza 
docente como los programas que fomentan el aprendizaje más 
alineado a los conocimientos STEAM6 que teóricamente se deben 
impulsar desde el nivel medio superior.  

	 En México, la escuela pública es compromiso y ha sido direc-
triz de las decisiones políticas. Para mantener a las universidades 
públicas como parte de la oferta educativa, debemos replantear el 
binomio escuela-mercado laboral. En este binomio primero ten-
dríamos definir qué es calidad en el empleo o por lo pronto que 
tipo de empleo no es empleo precario. Hace solo algunas décadas 
las personas con formación universitaria en México podían tener 
acceso al mercado laboral en condiciones que podrían conside-
rarse benéficas; prestaciones de ley que incluían seguridad social, 
vacaciones con goce de sueldo, un espacio formal para trabajar, 
accesibilidad a créditos hipotecarios y de financiamiento personal, 
cobertura sindical etc. Como hemos revisado hoy el panorama se 
ha fragmentado, sumado a estancamiento económico e inflación 
constante, que para el caso mexicano no se eleva a cifras riesgosas 
para la calidad de vida como en otros países de la región y que sin 
embargo merma considerablemente la brecha entre los empleos 
del pasado y lo que se alcanza a obtener con los empleos de hoy. Es 
importante para las universidades mantener un vínculo constante 
con el resultado de sus procesos formativos, de cierta forma la ins-
titución es responsable no solo de la cantidad sino de la calidad de 
profesionales que en el país buscan insertarse a la economía for-
mal. En este sentido la educación universitaria fomenta cadenas 
de valor del empleo enfocadas en dos grandes vertientes económi-

	 6) STEAM del inglés Science, 
Technology,  Engineering, Ar ts 
and Mathematics.
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cas el outsourcing (que teóricamente se ha limitado desde la ad-
ministración de Andrés Manuel López Obrador) y el nearshoring  
que mantiene una tensión con las modificaciones al territorio y 
que promueve captación de empleo no fincado en esos territorios 
sino que al ser de mayor especialización atrae perfiles globalmente 
más aptos dejando para los empleados locales los puestos que los 
mantiene subempleados de manera formal (Montes et al., 2025) 
ahora no se comité con connacionales por un puesto de trabajo 
se compite de manera global y mucha más dinámica. Los recién 
egresados ahora deben sumar a sus habilidades lo que en párrafos 
anteriores se definió como soft skills que les permitan estar más 
en condiciones de competir frente a escenarios más demandantes 
por los empleadores. En este aspecto las cuestiones lingüísticas 
deben ser consideradas ya que un alto porcentaje de los univer-
sitarios egresados a pesar de acreditar el dominio de un segundo 
idioma no son capaces de enfrentar un reto profesional en otra 
lengua lo que los mantiene fuera del radar de los empleadores.

	 El término empleo decente fue utilizado por primera vez por 
la Organización Mundial del Trabajo (OIT) en 1999 y se aplica 
tanto a trabajadores asalariados como a nivel global; y se espera 
que los empleadores o los sistemas productivos provean a las per-
sonas condiciones de salubridad, salario y protección social. En 
las universidades la expectativa se modifica. Los estudiantes que 
están a punto de egresar tienen el objetivo de solventar esa carrera 
por el empleo formal transitando en opciones que les den un sa-
lario no tan alto y flexibilizar así su agenda. Se debe formar tam-
bién una universidad decente que sea capaz de brindar escenarios 
reales de inserción basados en datos y redes de acompañamiento 
para que el intercambio de saberes en los programas de pasantías 
pueda generar lazos más duraderos con los practicantes. Así como 
las empresas deben prever periodos de entrenamiento para sus 
empleados, las universidades públicas deben generar los espacios 
para que los estudiantes internalicen lo que es un potencial entor-
no laboral mediante los programas de pasantías. 

	 Esta dinámica, si bien ha sido concebida como un espacio 
didáctico, en la mayoría de los casos no tiene una contraparte 
formativa para las universidades. Es decir, las empresas que acce-
den a contar con un programa de pasantes observan en el campo 
las habilidades personales, pero también el nivel de dominio de 
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habilidades técnicas de los estudiantes. El objetivo común debie-
ra ser empleo de calidad para profesionistas. Al respecto Mon-
tes (2025) señala razonablemente que la calidad para alguien con 
estudios universitarios puede representar un salario no alto pero 
con un nivel de prestaciones por sobre la media nacional, o que 
le represente satisfacción en la aplicación de su perfil profesional, 
mientras que para una persona que cuenta solo con educación 
media un empleo aun sin prestaciones pero con el salario por en-
cima de la media lo pueda considerar como un empleo de calidad. 
La variabilidad de escenarios se regionaliza si pensamos en que 
esos empleos están supeditados por proyectos económicos cada 
vez más regionalizados con tratados comerciales de mayor apertu-
ra a flexibilizar la calidad del empleo con miras a la atracción de 
inversión extranjera.

	 De acuerdo con el estudio realizado por Montes en 2025 en 
estudiantes universitarios de escuelas públicas de México, se detec-
taron algunas características que ayudan a definir qué esperan los 
egresados de un “empleo de calidad”: a. ingresos por trabajo, es un 
factor importante para definir la calidad del empleo, en general los 
empleados con formación universitaria consideran este factor que 
tipificará si el empleo es de calidad o no; b. tipo de contratación, 
se habla de empleo de calidad cuando el egresado universitario 
tenga contratación definitiva o indeterminada; c. jornada laboral 
legal,  se considera que es un empleo de calidad cuando la jornada 
es compatible con la ley, que para. México establece un máximo 
de 48 horas semanales y un mínimo de 35 horas semanales; d. 
seguridad social este aspecto en México desde la modificación de 
la ley de pensiones de 1997 parece ya no ser un tema relevante, 
para los jóvenes el sistema de AFORES es su mayor acercamiento 
a u seguro para el retiro, si embargo un empleo de calidad debe 
permitir el ingreso a un sistema de seguridad social que provea no 
solo bienestar para el retiro, sino que brinde un sistema de salud, 
sin ahondar en la problemática del acceso a créditos para la vivien-
da; e. prestaciones sociales, si el trabajador dispone de prestaciones 
más representativas de las establecidas en la normatividad laboral 
como aguinaldo, vacaciones y reparto de utilidades, se puede de-
cir que tiene un empleo de calidad; f. afiliación sindical, es decir, 
la pertenencia a una estructura que defienda los niveles de ingreso 
y las condiciones generales de trabajo se puede decir que es un 
empleo de calidad.
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	 Hasta esa agrupación podría decirse que estamos viendo los 
elementos legales y. formales de los empleos tradicionalmente es-
tructurados hasta antes del inicio del siglo pasado, sin embargo 
en el estudio de Montes (2025) los universitarios entrevistados 
agruparon otras características que conformarían un empleo de 
calidad: 1.satisfacción laboral, si bien representa una subjeti-
vidad esta vertiente del reconocimiento de saberse útil y pleno 
como profesionista es importante para el desarrollo y permanen-
cia en un empleo de calidad; 2.tipo de empleo si el empleo al cual 
se apuesta requiere de formación universitaria se habla de empleo 
de calidad; 3. utilización de conocimientos si los trabajadores 
utilizan de manera regular o permanente los conocimientos ad-
quiridos en las aulas se estaría ante un empleo de calidad esto des-
de luego le otorga coincidencia con la aplicación de las habilidades 
del campo en el cual se está incidiendo.

	 Este importante análisis que hace la autora y los investigadores 
que acompañaron el estudio no ahonda sobre las condiciones de 
seguridad y violencia que rodean los entornos laborales formales 
e informales. Los territorios mexicanos son hoy un campo donde 
diversos grupos desde diversos sectores manipulan y violentan las 
relaciones comerciales y de trabajo, basta recordar los episodios 
del 2024 y 2025 en el estado mexicano de Michoacán en donde 
la crisis de limoneros y aguacateros frente al crimen organizado 
cobró no sólo puestos de trabajo sino vidas humanas por asegurar 
la producción y el sustento de las familias de aquella región.

	 El panorama frente al mercado laboral no es muy alentador, 
pero que sucede con los proyectos educativos universitarios a ni-
vel nacional. ¿Existe un proyecto común o cada universidad de-
berá superar los retos de su propio entorno? A nivel nacional se 
han consolidado proyectos para generar indicadores que permi-
tan establecer mediaciones claras y predictibilidad en la toma de 
decisiones en cuanto a política educativa. Sin embargo, el sentido 
en que cada universidad fue construyendo las misiones formati-
vas y conllevan diagnósticos altamente territorializados y cultu-
ralmente complejos en cada comunidad.

	 De manera particular describiré algunos proyectos universi-
tarios que marcaron líneas muy claras de oferta educativa y for-
mativa en la vida de la Universidad Autónoma de Guerrero.  La 
estructura institucional de la UAGro se remonta a mediados del 
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siglo XIX cuando se fundó el Colegio Literario Álvarez que nace 
en medio de los conflictos de la guerra de Reforma, este estableci-
miento formativo evolucionó luego a colegio del Estado hasta que 
el 30 de marzo de 1960 se le otorga la categoría de Universidad 
pública del Estado en este periodo pese a las crisis presupuestales 
se logra regularizar la primera oferta. Educativa pensada en soste-
ner a los profesionistas del sector agrario, de servicios y turístico. 
Desde la década del sesenta se exigía la autonomía universitaria 
en medio de crisis política pero que es donde se logran definir di-
rectrices no sólo institucionales sino formativas en los programas 
que se ofertaban. El siguiente episodio donde se redefinen los ob-
jetivos universitarios fue en la década del setenta del siglo pasado, 
donde se inicia el movimiento conocido como Universidad Pueblo 
liderado por el Dr. Rosalío Wences Reza (Ventura, 2023). En su 
gestión el trabajo de docentes normalistas y profesores universita-
rios se combinó en un proyecto educativo que hasta hoy se nom-
bra en esta universidad. Este proyecto acercó la formación docen-
te normalista al proyecto capitalista profesional de los docentes 
universitarios. Especial mención tienen los docentes normalistas 
rurales que incorporaron las visiones comunitarias y formas de 
organización distintas que resultaron clave para fortalecer la labor 
formativa superior y media superior en el Estado. Este vínculo 
de valores académicos y sociales que desde el nivel medio supe-
rior se forjó, caracterizó a toda una generación de profesionistas 
conscientes de su rol político y social en uno de los Estados más 
pobres del país7. La incorporación de visiones de conocimiento y 
docencia que se socializaron desde los comunitario es crucial para 
entender el carácter social de esta universidad. La inclusión como 
regla general ha fomentado programas que tienen injerencia en las 
comunidades y se fomentan lazos entre egresados y sus proyectos 
formativos en los colaboradores de cada uno de los poblados y 
regiones que reciben a los estudiantes. Nuevamente la posibilidad 
de experimentar en campo la puesta en práctica de los conoci-
mientos del aula, genera resultados mayoritariamente positivos. 
Además, este movimiento entrelazó a varios sectores que desde 
sus propias luchas vieron en la universidad un mecanismo de inte-
grarse y colocar propuestas para mejorar las condiciones laborales, 
pero también territoriales de varios sectores agrarios, industriales 
y obreros. La historia no se repetirá, pero las experiencias de aquel 
movimiento universitario son testimonio de que los vínculos de 

	 7) De acuerdo con el CONEVAL 
Guerrero se mantiene como el segundo 
Estado más pobre del país solo después 
de Chiapas. Recuperado de: https://
www.google.com/search?q=nivel+de+po-
breza+por+estados+en+M%C3%A9x-
i c o & r l z = 1 C 5 C H F A _ e n M X -
1 0 0 6 M X 1 0 0 9 & o q = n i v e l + d e + p o -
breza+por+estados+en+M%C3%A9xi-
co&gs_lcrp=EgZjaHJvbWUyBggAEEUYO-
TIHCAEQIRigATIHCAIQIRifBTIHCAMQIRifB-
TIHCAQQIRifBTIHCAUQIRifBTIHCAYQIRifB-
TIHCAcQIRifBTIHCAgQIRifBTIHCAkQIRifB-
dIBCDcxMjZqMGo3qAIAsAIA&sourceid=-
chrome&ie=UTF-8

https://www.google.com/search%3Fq%3Dnivel%2Bde%2Bpobreza%2Bpor%2Bestados%2Ben%2BM%25C3%25A9xico%26rlz%3D1C5CHFA_enMX1006MX1009%26oq%3Dnivel%2Bde%2Bpobreza%2Bpor%2Bestados%2Ben%2BM%25C3%25A9xico%26gs_lcrp%3DEgZjaHJvbWUyBggAEEUYOTIHCAEQIRigATIHCAIQIRifBTIHCAMQIRifBTIHCAQQIRifBTIHCAUQIRifBTIHCAYQIRifBTIHCAcQIRifBTIHCAgQIRifBTIHCAkQIRifBdIBCDcxMjZqMGo3qAIAsAIA%26sourceid%3Dchrome%26ie%3DUTF-8
https://www.google.com/search%3Fq%3Dnivel%2Bde%2Bpobreza%2Bpor%2Bestados%2Ben%2BM%25C3%25A9xico%26rlz%3D1C5CHFA_enMX1006MX1009%26oq%3Dnivel%2Bde%2Bpobreza%2Bpor%2Bestados%2Ben%2BM%25C3%25A9xico%26gs_lcrp%3DEgZjaHJvbWUyBggAEEUYOTIHCAEQIRigATIHCAIQIRifBTIHCAMQIRifBTIHCAQQIRifBTIHCAUQIRifBTIHCAYQIRifBTIHCAcQIRifBTIHCAgQIRifBTIHCAkQIRifBdIBCDcxMjZqMGo3qAIAsAIA%26sourceid%3Dchrome%26ie%3DUTF-8
https://www.google.com/search%3Fq%3Dnivel%2Bde%2Bpobreza%2Bpor%2Bestados%2Ben%2BM%25C3%25A9xico%26rlz%3D1C5CHFA_enMX1006MX1009%26oq%3Dnivel%2Bde%2Bpobreza%2Bpor%2Bestados%2Ben%2BM%25C3%25A9xico%26gs_lcrp%3DEgZjaHJvbWUyBggAEEUYOTIHCAEQIRigATIHCAIQIRifBTIHCAMQIRifBTIHCAQQIRifBTIHCAUQIRifBTIHCAYQIRifBTIHCAcQIRifBTIHCAgQIRifBTIHCAkQIRifBdIBCDcxMjZqMGo3qAIAsAIA%26sourceid%3Dchrome%26ie%3DUTF-8
https://www.google.com/search%3Fq%3Dnivel%2Bde%2Bpobreza%2Bpor%2Bestados%2Ben%2BM%25C3%25A9xico%26rlz%3D1C5CHFA_enMX1006MX1009%26oq%3Dnivel%2Bde%2Bpobreza%2Bpor%2Bestados%2Ben%2BM%25C3%25A9xico%26gs_lcrp%3DEgZjaHJvbWUyBggAEEUYOTIHCAEQIRigATIHCAIQIRifBTIHCAMQIRifBTIHCAQQIRifBTIHCAUQIRifBTIHCAYQIRifBTIHCAcQIRifBTIHCAgQIRifBTIHCAkQIRifBdIBCDcxMjZqMGo3qAIAsAIA%26sourceid%3Dchrome%26ie%3DUTF-8
https://www.google.com/search%3Fq%3Dnivel%2Bde%2Bpobreza%2Bpor%2Bestados%2Ben%2BM%25C3%25A9xico%26rlz%3D1C5CHFA_enMX1006MX1009%26oq%3Dnivel%2Bde%2Bpobreza%2Bpor%2Bestados%2Ben%2BM%25C3%25A9xico%26gs_lcrp%3DEgZjaHJvbWUyBggAEEUYOTIHCAEQIRigATIHCAIQIRifBTIHCAMQIRifBTIHCAQQIRifBTIHCAUQIRifBTIHCAYQIRifBTIHCAcQIRifBTIHCAgQIRifBTIHCAkQIRifBdIBCDcxMjZqMGo3qAIAsAIA%26sourceid%3Dchrome%26ie%3DUTF-8
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los estudiantes no se deberán limitar a las aulas. 

Conclusiones
Sumado a los retos presupuestales para las universidades públicas 
del país, la política social debe ir de la mano con la alta demanda 
de sumar a los jóvenes al sistema de educación superior (Parker 
en CIDE, 2025) para minimizar los daños a las economías fa-
miliares que estos apoyos públicos complementarios no falten en 
las microeconomías familiares. A falta de una beca o transportes 
eficientes las aulas sufren las consecuencias y por ende la dinámica 
formativa histórica de cada joven universitario (Centro de Investi-
gación y Docencia Económicas (México). División de Economía 
(2025), 2025). De acuerdo con mediciones históricos del CIDE 
para el 2024 la brecha de jóvenes que se mantiene en la escuela a 
los 15 años es sólo del 70%. Es decir, no todos a pesar de la obli-
gatoriedad y las posibilidades de becas se mantienen en la escuela. 
Esta brecha etaria, además, está liderada por mujeres. Las cifras 
destacan que la atención podría focalizarse a los varones jóvenes 
quienes presentan mayor índice de deserción. Esto modifica sus-
tancialmente los perfiles y diseños de los programas académicos 
universitarios dado que las tradiciones por género para la elección 
de carrera han mutado sin embargo las ofertas no lo hacen.

	 La falta de sistemas de evaluación que mantengan la capaci-
dad crítica de los docentes ante los conocimientos adquiridos por 
los alumnos. La necesidad institucional de acreditar conocimien-
tos con el fin de mantener al alumnado ha desdibujado el carác-
ter de las evaluaciones. La evaluación no como instrumento de 
violencia sino de termómetro del conocimiento. Es una actividad 
cada vez más compleja, entre aulas saturadas, carga administra-
tiva cada vez mayor a los docentes y un ecosistema que además 
se desarrolla en dos planos el presencial y el mundo virtual, po-
nen en jaque los roles del docente como facilitador y del alumno 
como agente colaborador del proceso de aprendizaje.

	 Es urgente replantearnos como ecosistema educativo, cuáles 
son las condiciones de seguridad y bienestar psicológico de los jó-
venes y cómo la universidad puede guiarlos ante las adversidades 
externas a las que se enfrentan, ante la situación de seguridad a ni-
vel nacional y global. La recomposición de la oferta laboral, dado 
el acelerado escenario tecnológico, tiene impactos casi inmediatos 
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en el mercado que la universidad no puede absorber a la misma 
velocidad. El trabajo de fondo sigue siendo formar y transferir co-
nocimiento. Hace siglos se fundó así el espíritu universitario occi-
dental, la escuela poco ha cambiado el escenario de fondo. Hemos 
incorporado pantallas, sesiones asíncronas, evaluaciones cada vez 
más basadas en proyectos, pero nuestro aliado para darle segui-
miento a todo ese capital humano no nos responde igual. Respon-
de de maneras más diversas, más alejadas de centros urbanos poco 
desarrollados y nos insta a movilizar profesionistas a ritmos más 
veloces, con mayor incertidumbre y con costos para la calidad de 
vida muchas de las veces más altos que la recompensa laboral.

	 El contrato social y el deber de evitar el desencanto social 
(Del Ángel, 2025) desde la universidad es una tarea cada vez más 
compleja. La salida del estudiante a la “competencia” profesional 
debiera ser menos traumática. Los estudiantes no esperan contra-
tos mayores a seis meses, pero saben que probablemente podrán 
tener movilidad y podrán probar en algún otro perfil. Esta di-
námica psicológica masiva hoy día ha modificado lo que  Shafik 
(2021) propone como otra definición de contrato social, es decir, 
“el acuerdo entre individuos, las empresas, la sociedad civil, y el 
Estado que conforman un sistema de beneficios colectivos”. Las 
expectativas conjuntas están borrosas, en tanto que el Estado no 
promueva derechos laborales reales y capaces de negociar desde un 
lugar racional y comunitario la realidad de los nuevos empleados, 
no podemos esperar que el desencanto no se impregne un poco en 
las expectativas de nuestros egresados. El trabajo comunitario tie-
ne varias capas, y mientras nuestro tiempo y conocimientos sean 
nuestra moneda de intercambio de valor debemos intervenir des-
de lo institucional para que los involucrados en la política social 
y educativa respondan, si bien a su favor, pero en un tablero que 
será regulado desde las evaluaciones constantes, la calidad de los 
docentes y las voluntades empresariales para acompañar el camino 
de los universitarios que serán su propia fuerza de trabajo. 
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